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  DIME QUE ME QUIERES


  Vi Keeland


  POR LA ACLAMADA AUTORA CORINNE MICHAELS, BEST SELLER EN EE. UU.,

  UNA NOVELA SEXY, EMOTIVA, INOLVIDABLE


  No hay forma de que me enamore de Wyatt Hennington. Ya puede ir por el mundo con su acento sureño, su sonrisa irresistible y esos gestos ensimismados. Y si bien cometí el error de acostarme con él no una, sino dos veces, no soy tan estúpida como para hacer una tercera ronda. Juro volver a Filadelfia y olvidarlo.


  Es más fácil decirlo que hacerlo, pero el médico me ha dado una noticia y debo poner mi vida en espera mientras regreso a Bell Buckle. Serán solo tres meses, y si no podemos hacer que esto funcione, me voy. Solo así sabré realmente si me ama o si todos mis temores eran reales.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Corinne Michaels, autora best seller en EE.UU., ha publicado diez novelas románticas que se han convertido en auténticos fenómenos de venta en su país, con más de un millón de ejemplares vendidos. Felizmente casada y madre dos hijos, Corinne está trabajando en su próxima novela. Terciopelo también publicó la novela anterior de la serie, Dime que te quedarás.


  www.corinnemichaels.com


  Facebook: CorinneMichaels.


  ACERCA DE SU OBRA ANTERIOR


  «Dime que te quedarás es una historia de superación personal, de segundas oportunidades, de perdones y lo sientos, de recuperar nuestras raíces y no cerrarnos al amor por miedo a equivocarnos. Monstruos contra los que luchar y salir victoriosos, una historia llena de dolor, incredulidad y sentimiento de perdida y traición. Puedes quedarte o no... pero el destino es caprichoso y hace que los caminos se vuelvan a cruzar siempre. Si os gustan las historias con romanticismo y drama a partes iguales, esta es vuestra novela. Sin duda recomiendo su lectura y es una de mis novelas preferidas de este año.»


  ISA JARAMILLO, EN AMAZON.COM


  


  A los creadores de Netflix.

  Os culpo por esos días tan poco productivos

  cuando se acerca la fecha de entrega.

  Deberíamos cortar, pero me veo incapaz

  de hacerlo. De nada.


  


  Salta y descubrirás cómo extender las alas mientras caes.


  RAY BRADBURY
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  —¿Cuánto hace que te sientes así, Angie?


  «Lo bastante como para haber acabado en esta consulta.»


  Odio a los médicos. Motivarme para ir a ver a uno de ellos es como conseguir que el Congreso apruebe una ley. Soy cabezona, pero el motivo más importante es… que estoy asustada. Mis dos primas lucharon contra el cáncer nada más cumplir los treinta y mi madre sobrevivió a un cáncer de ovarios. Cada vez que me toca la revisión, acabo convencida de que la siguiente seré yo.


  Es ridículo e irracional, pero es un miedo genuino. Recuerdo el infierno que pasaron todas ellas.


  —No sé. Unos meses… —Pillé un resfriado bien gordo hace dos meses, después de hacerle una visita a mi cuñada, Presley. Su ahora prometido me pidió que fuera cuando decidió proponerle matrimonio. Y fui pese al odio que le tengo a volar. Sé que para ella significaba mucho y también para mis sobrinos, que son la leche. Claro que tampoco es que necesite una excusa para ir a verlos. Cayden y Logan son lo más parecido a un par de hijos para mí. Los he malcriado de mala manera y verlos tan poco no me gusta nada.


  Pero mi hermano hizo de eso mi realidad cuando decidió dejar este mundo hace dos años.


  —¿Qué otros síntomas tienes? —me pregunta el doctor, un señor mayor.


  Me coloco sobre un hombro la larga coleta rubia y empiezo a jugar con ella mientras repaso mentalmente la lista de mis dolencias. Este hombre no necesita saber que Presley me amenazó con matarme si no me hacía una revisión médica, así que eso no lo comento. Nada de lo que me pasa tiene mucha importancia, pero al final está afectando mi día a día. Esta semana ha sido la peor de todas. Pasé de vomitar a sentirme a las puertas de la muerte. Y ya no aguanto más.


  —Te sacaremos sangre, nos quedaremos con una muestra de orina y ya veremos qué dicen los resultados. Mientras tanto, voy a examinarte.


  El examen acaba pronto, pero como soy muy sensible, me paso unos cuantos minutos sopesando si debo darle una patada mientras me toquetea por todos lados, rezongando entre dientes. Me repatea que los médicos hagan eso. Cállate o dime qué pasa. Cuando acaba de examinarme, entra la enfermera para sacarme la sangre.


  Genial.


  Otro de mis grandes miedos.


  —Hola, Angie. —La enfermera sonríe—. Soy Nicole y voy a sacarte sangre.


  Le devuelvo la sonrisa y asiento con la cabeza.


  —Si mal no recuerdo, eres la dueña de For Cup’s Cake, ¿verdad? —me pregunta.


  —Sí. —No puedo contener la sonrisa. Me encanta mi pastelería, especializada en cupcakes, que últimamente va fenomenal. Hace unos seis meses, una de las cadenas locales de televisión descubrió mi pastelería e hicieron un especial, y desde entonces mi mundo ha cambiado. Tengo una nueva socia que me está ayudando a poner en marcha los cambios necesarios y planeamos abrir un segundo local. Jamás había pensado que pudiéramos llegar a este punto.


  A Presley y a mí se nos ocurrió abrir la pastelería, pensando que tal vez así ella tendría algo con lo que entretenerse mientras Todd trabajaba a todas horas como inversor. Nos pareció divertido. Y lo fue. Hasta que el suicidio de Todd destrozó todo lo que habíamos construido. La pastelería solo llevaba abierta cuatro meses, no generaba beneficios, y Presley lo perdió todo.


  Le compré su parte del negocio, aunque en realidad carecía de valor, y ella se mudó a Tennessee.


  —Me encanta —dice Nicole—. A mi talla no le gusta tanto, pero todo está riquísimo. Y es distinto. ¿Cómo es posible que te mantengas tan delgada?


  Resoplo.


  —Me gustaría que vieras lo que pesaba antes de abrir la pastelería. He engordado bastantes kilos. No puedo evitar probar todo lo que hacemos.


  —No te culpo, la verdad. —Guarda silencio mientras llena los tubos.


  Ah. Ni siquiera he notado el pinchazo.


  —Nuestra repostera es la leche. Y no nos dice ni a mi socia Erin ni a mí qué sabores ha preparado para el día siguiente. Antes me desquiciaba. Ahora me parece divertido. Cuando llegamos al trabajo, ya ha redecorado la pizarra del menú con los cupcakes del día.


  Hablamos un poco más antes de que Nicole me ponga un apósito en el brazo y se marche.


  Cojo el móvil y le envío un mensaje de texto a Presley.


  YO: Odio al médico.


  PRESLEY: Pareces una niña pequeña. Seguro que solo necesitas un antibiótico porque te negaste a ir hace un mes. No todo se soluciona con ibuprofeno.


  YO: Lo que tú digas. Pero recuerda que mi madre empezó así. Pensábamos que solo estaba deprimida y resulta que era un cáncer.


  Suspiro y lucho contra las lágrimas. En aquella época yo tenía quince años y recuerdo cuando ella volvía de las sesiones de quimioterapia. Llegaba con náuseas, cansada y llena de veneno hasta las cejas. Cuando nos miraba a mis hermanos o a mí, lo hacía con una expresión concreta. Solo era un momento, pero dejaba claro el motivo por el que seguía luchando. Hasta que su lucha acabó. Después, ya no volví a percibir aquel afecto.


  No quiero ser como ella. Yo no tengo nada por lo que luchar.


  PRESLEY: Da igual lo que te diga el médico, siempre estaré a tu lado.


  YO: ¿En el quinto pino de Tennessee?


  PRESLEY: Tengo una habitación libre.


  YO: ¡Antes muerta!


  Ni de coña pienso irme a Tennessee. Tendrá que drogarme si pretende que viva allí. Quiero mucho a Presley, pero aquello no es para mí. Es un lugar muy bonito y las casas son preciosas. El motivo principal de que no quiera mudarme es que no hay Starbucks. Y el secundario, que también es igual de importante, se llama Wyatt Hennington. Ese acento sureño, ese culo irresistible y esos ojos de color miel me transforman en una niñata de dieciséis años. Está claro que carezco de autocontrol en lo referente a él. Lo que mi mejor amiga no sabe es que no solo acabé en su cama una vez. No, fui tan tonta que repetí la experiencia y al final todo resultó muy incómodo.


  PRESLEY: Te apuesto lo que quieras a que Wyatt te dejará usar su habitación.


  Pongo los ojos en blanco. Parece una celestina intentando casarme como sea.


  YO: No. He vuelto con Nate.


  PRESLEY: ¿Desde cuándo?


  ¡Aaah! Pues desde esta mañana, cuando me llamó y me invitó a cenar. A lo mejor así deja de insistir con lo de Wyatt.


  YO: Desde hace poco. ¿Quién sabe? A lo mejor esta vez sale bien.


  PRESLEY: Sí, claro. Porque la última vez salió estupendamente. No es tu tipo.


  YO: Es un buen tío. Frecuentamos los mismos ambientes y no nos gusta comer solos.


  PRESLEY: ¡Venga ya! Si ni siquiera te gusta.


  Es verdad. No me gusta lo bastante como para casarme con él, y es malísimo en la cama, de ahí que no vayamos a repetir esa experiencia jamás. Pero es cariñoso, le gustan los mismos restaurantes que a mí y nos llevamos bien. Es cardiólogo en el Hospital Infantil y tiene unos horarios terribles. Así que nos vemos muy poco.


  Y eso nos va genial.


  PRESLEY: Para que luego digan que el romanticismo ha muerto. ¿Te estás acostando con él?


  YO: No. Estoy probando esto del celibato.


  PRESLEY: Me meo. No hay otro como Wyatt, ¿verdad?


  YO: Ya le gustaría a él. Estuvo bien, pero no genial.


  Anda que no tengo cuento. No es que estuviera bien. Fue el polvo más increíble de mi vida. De esos que te dejan tocada para los restos. Porque no habrá ningún otro hombre capaz de hacerle a mi cuerpo lo que le hizo Wyatt. Fue como si yo fuera su instrumento particular. Cada caricia, cada beso, cada lametón de esa gloriosa lengua solo tenía el fin de satisfacerme. No sé cómo logré salir andando de allí. Puso mi mundo patas arriba y se fue antes de que yo me despertara.


  No todos tenemos una historia de amor épica como la de Presley. Estoy segura de que mi cuñada se enamoró de Zachary Hennington cuando todavía estaba en el vientre de su madre. Solo eran unos niños cuando decidieron que habían encontrado a su media naranja, se comprometieron antes de empezar la universidad y, después, cortaron porque a Zach le ofrecieron la oportunidad de dedicarse al béisbol profesional. Firmó el contrato y dejó atrás a Pres sin más. Entonces fue cuando ella conoció a mi hermano. Todd la quiso desde la primera vez que la vio. Yo lo amenacé con desheredarlo como no diera el paso. No estaba dispuesta a perder a mi mejor amiga solo porque mi hermano metiera la pata. Al final, acabaron casados y con gemelos, independientemente de mis amenazas, que en mi opinión fueron muy convincentes.


  Y luego Todd lo destrozó todo.


  Todavía no lo he perdonado por haberse suicidado, y me odio por eso, pero por culpa de lo que hizo tengo un vacío en el corazón que jamás se llenará. Era mi mejor amigo y se fue sin dejar respuestas.


  Mi móvil vibra unos segundos después.


  PRESLEY: Lo siento, tenía que ayudar a Zach. Te quiero, Ang. Y todo saldrá bien. Llámame en cuanto acabes.


  YO: Yo te quiero más. Te llamaré para darte la mala noticia.


  PRESLEY: Lo que te gusta exagerar.


  Suelto una risilla y oigo que llaman a la puerta.


  —Muy bien, Angie. El análisis rápido indica que tienes el hierro un poco bajo, algo fácil de solucionar. El nivel de glucosa está bien, y tenemos que esperar para saber el resto de los resultados. Sin embargo, ese no es el motivo de que hayas estado sintiéndote tan mal. —Me mira, y me quedo paralizada.


  Siento que se me llenan los ojos de lágrimas, porque sé lo que va a decirme.


  —¿Ha encontrado algo en el análisis de sangre o es otra cosa? —Se me tensa el cuerpo entero mientras trato de controlar el miedo que me ahoga—. ¿Algo malo?


  El médico se acerca con una sonrisa afable.


  —Angie, relájate.


  —Por favor —le suplico—. ¡Dígamelo, por favor!


  —Estás embarazada.


  Me quedo boquiabierta mientras trato de asimilar lo que acaba de decir.


  —¿Cómo?


  —Que estás embarazada —me repite.


  No.


  No, no y no. No. Me niego. No puedo estar embarazada. Solo he mantenido relaciones sexuales con una persona en los últimos seis meses. Por Dios.


  Niego con la cabeza en un intento por desoír las palabras.


  —¡Pero me ha bajado la regla! —grito al final—. ¡El mes pasado! No puedo estar embarazada. ¡Hace meses que no mantengo relaciones sexuales! El resultado de la prueba es un error. Se ha confundido usted.


  Si hay alguien en este mundo a quien no se le debería permitir tener hijos… es a mí. He matado plantas y peces, mi gato huyó y nunca he sentido eso del reloj biológico.


  El médico me pone una mano en un brazo.


  —No es extraño tener el periodo durante un mes o dos. Pero lo he comprobado dos veces. Estás embarazada. Felicidades. —Me da unas palmaditas en una pierna y se marcha.


  ¡Dios mío!


  Ni siquiera sé qué pensar. No puedo estar embarazada. A ver, que sí, que, por poder, puedo, pero que no quiero. Ni de coña.


  A mis treinta y pico no puedo estar embarazada. Eso no formaba parte del plan.


  PRESLEY: Que no se te olvide llamarme cuando sepas algo.


  Miro de reojo el móvil e intento buscar algo que decir. Supongo que es mejor dar la noticia en persona y, además, tengo que decírselo a Wyatt. Qué putada. Tecleo un mensaje para Presley con dedos temblorosos.


  YO: Parece que al final me voy a Bell Buckle. Es posible que acabe durmiendo en tu habitación libre.
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  —Señoras y señores, el capitán ha encendido la luz para que se abrochen los cinturones. Vamos a cruzar una zona de turbulencias. Por favor, vuelvan a sus asientos y no se desabrochen los cinturones.


  Me ciño tanto el cinturón que estoy segura de que me voy a desmayar, pero luego me lo aflojo un poco por temor a hacerle daño al bebé. Detesto volar. Detesto estar suspendida en el aire porque salta a la vista que no es el estado natural de los seres humanos. Estoy metida en un aparato mortal.


  «Tranquilízate, Angie. Puedes hacerlo. No es más aterrador que descubrir hace dos días que está embarazada.»


  —¿Estás bien, guapa? —me pregunta un hombre muy amable, con un sombrero de vaquero sobre las rodillas.


  Asiento con la cabeza porque no me sale la voz. Tengo la garganta seca y estoy segura de que ahora mismo estoy tan blanca como Casper.


  —No pareces estarlo. —Se le nota más el acento por la preocupación—. No te me irás a desmayar, ¿verdad?


  —No. —Esbozo una sonrisa forzada—. Es que tengo muchas cosas en la cabeza.


  El eufemismo del siglo. Tras salir de la consulta del médico, me hice tres pruebas de embarazo, porque de verdad creía que el médico se equivocaba. No lo hacía. Así que procedí a comerme un kilo de helado Breyers. Claro que esto también explica que la semana anterior me echara a llorar mientras veía Algo pasa con Mary. No entendía qué me había alterado tanto, pero allí estaba… llorando a moco tendido. Con razón, soy una bomba hormonal.


  En la vida he tenido tanto miedo como ahora mismo. No sé cómo voy a hacerlo. No sé cómo voy a hacer nada de lo que tengo que hacer. Primero, tengo que decírselo a Wyatt, que es el motivo del viaje. ¿Lo suelto sin más? ¿Le doy una gorra con la palabra «Papá» escrita en el frontal? A lo mejor debería decirle «Oye, colega… vamos a tener un hijo y los dos tenemos casi cuarenta años, así que ve preparando el andador para cuando se gradúe en el instituto». Claro que él no habla así ni mucho menos, pero da igual. No sé cómo va a reaccionar, pero el quid de la cuestión es que… vamos a tener un hijo, lo que hace que me vengan ganas de llorar.


  Después, tengo que averiguar cómo me las voy a apañar para ser madre soltera. Nunca he agradecido tanto contar con Erin. En cuanto le conté lo del bebé, me dijo de inmediato que me tomara unos días y que lo organizara todo para venir a Tennessee. A lo mejor no va a ser tan malo.


  —Te entiendo —me dice el guapo desconocido—. ¿Vas a ver a la familia?


  —Sí. Voy a ver a mi cuñada y a mis sobrinos. —«Y al padre de mi hijo.»—. Viven en un pueblecito perdido de Tennessee —le digo.


  —Hay muchos así. —Se echa a reír—. ¿Eres de Filadelfia o estás de paso?


  —No, vivo allí. Desde hace casi veinte años.


  —Yo pasé una semana allí, es un sitio interesante. Siempre he vivido en el sur. No viajo mucho, pero mi hermano consiguió trabajo en la ciudad, así que lo ayudé con la mudanza. —El corazón se me tranquiliza mientras me cuenta su historia—. Desde luego que no se parece en nada a Nashville, te lo aseguro.


  Suelto una risilla.


  —Seguro que no. Pero tenemos Starbucks.


  Seguimos hablando y, al cabo de poco tiempo, el avión aterriza sin problemas. Ahora es cuando empieza lo gordo. Tendré que desembarcar y enfrentarme cara a cara con mi hermana y mejor amiga. Tendré que admitir lo que pasa y el motivo de que haya venido. Dejará de ser mi secreto.


  Será la verdad.


  Todo comienza ahora.


  —Gracias por ayudarme a mantener la calma —le digo al guapo vaquero.


  —No todos los días puedo salvar a una mujer guapa.


  Cuando se abre la puerta del avión, coge su bolsa del compartimento superior y me doy cuenta de algo.


  —Por cierto —le digo cuando empieza a alejarse—, no me has dicho cómo te llamas.


  Sonríe y se toca el ala del sombrero con una mano.


  —Me llamo Wyatt.


  Cómo no.


  Desembarco y me dirijo a la recepción de equipaje. Necesito que Presley me diga que todo va a salir bien, porque me estoy comiendo el tarro.


  Con cada año que pasa, el deseo de tener familia propia va disminuyendo. Los hombres con los que he salido parecen estupendos a simple vista, pero al final no son lo que necesito. Son egoístas, narcisistas, y nunca he llegado a tener una relación estable. Hubo un chico poco después de salir de la universidad, pero llevábamos seis meses saliendo cuando le oí decir que se estaba tirando a otra, así que le di la patada. Después de eso, me he ceñido al sexo sin ataduras.


  He vivido estos treinta y seis años encantada con ser la amiga soltera que nunca se casa, la eterna dama de honor, nunca la novia. Me va bien. Me gusta saber que puedo ir donde quiera cuando quiera. Pero, ahora, mis días de estar libre y sin ataduras han llegado a su fin.


  Todo por un alocado maratón de sexo.


  —¡Ang! —oigo que grita mi mejor amiga mientras corre hacia mí—. ¡Siento llegar tarde!


  Se me llenan los ojos de lágrimas nada más oír su voz, y en cuanto sus brazos me rodean, se me escapa un sollozo. El contacto desata el aluvión de emociones que había conseguido contener mientras volvía a casa del médico, hacía el equipaje sin pensar y luego embarcaba. Ahora, sin embargo, soy incapaz de reprimirme.


  —¿Angie? ¿Qué pasa? —Se aparta y me mira a los ojos.


  Veo el miedo reflejado en su mirada, pero no se acerca ni de lejos a lo que yo siento ahora mismo. Cuesta horrores decirlo, y sé que seguramente esté pensando en algo mucho peor que un bebé.


  —Es que… es que… ¡me alegro mucho de verte! —No hay motivos para no decírselo. Pero el caso es que todavía no estoy preparada.


  Suelta una carcajada entrecortada.


  —¡Yo también me alegro de verte! —Sus inquisitivos ojos me atraviesan mientras me recorren la cara—. ¿Seguro que eso es todo? A ver, que me encanta verte toda emocionada por estar conmigo, pero tienes cara de que pasa algo malo. ¿Qué te dijo el médico?


  —No es cáncer.


  Relaja los hombros por el alivio.


  —Gracias a Dios. Me preocupé muchísimo cuando solo me dijiste que tenías que venir de visita. ¿Te dijo si es algo grave?


  Seguramente haya vuelto loco a Zach, porque está muy alterada, pero no quería decírselo de esa forma. Sigo sin querer decírselo. Quiero que me apoye, por eso he venido, pero no sé si debería decírselo primero a Wyatt.


  —El médico dijo que necesitaba un descanso. Por estrés y tal. —Agito una mano para quitarle hierro al asunto.


  Aprieta los labios y pone los brazos en jarras.


  —No me lo trago.


  —Pues vale. No creo que seas la más indicada para hablarme de guardar secretos.


  Levanto una ceja. Sabe muy bien a qué me refiero. Presley ha vivido gran parte del tiempo agobiada por lo que ha tenido que sufrir sola. Cuando mi hermano se suicidó, solo cuatro personas sabíamos la causa de su muerte. Se esforzó mucho por proteger a sus hijos. Al hacerlo, no contó con nadie para aliviar su carga… hasta que Zach volvió a entrar en escena.


  E incluso cuando él reapareció, no le contó toda la verdad. Los secretos que había estado guardando estuvieron a punto de destruirle la vida.


  Es un golpe bajo, pero espero que me proporcione el tiempo necesario para reunir el valor y contarle la verdad de que su mejor amigo, y futuro cuñado, me ha dejado embarazada.


  Soy un puto desastre.


  Pres coge mi bolsa en silencio.


  —Lo siento —me disculpo, sintiéndome fatal—. No lo he dicho en serio. Es que estoy de un humor de perros.


  —Lo sé. Y soy la primera en decirte que los secretos hacen daño. —Me coge del brazo y me mira con preocupación—. Te quiero y me tienes preocupada. Sé que pasa algo. Algo que quieres decirme, porque, de lo contrario, no estarías aquí. Puedes venderle la moto del estrés a cualquiera que no te conozca desde hace casi veinte años. Así que prueba de nuevo.


  La madre que la parió.


  —Dame unas cuantas horas.


  —¿Qué te parece si vamos a un Starbucks antes de volver a Bell Buckle?


  —Oye, parece que me conocieras y todo. —Sonrío. Es lo mejor de nuestra amistad, que sabemos cuándo dejar correr un tema y que compartimos un amor profundo por el café.


  Vamos a por las bebidas. Yo pido un descafeinado por lo bajinis, una blasfemia en toda regla, y emprendemos el viaje hacia Bell Buckle. Empezamos a hablar y me cuenta todo lo relacionado con la boda. Es increíble todo lo que ha hecho en unos pocos meses. No debería sorprenderme, teniendo en cuenta que hizo lo mismo con la pastelería. Un día era una idea y, al siguiente, estábamos firmando un contrato de alquiler. Presley es lista y trabajadora, y tiene el corazón más grande del mundo.


  Cuando llegamos a las afueras del pueblo, me tenso. Lo atravesamos y me pregunto cuándo veré a Wyatt. Es algo que va a pasar, pero no estoy preparada para enfrentarme a él.


  Tengo que diseñar un plan, de modo que, cuando lo vea, tenga respuestas. ¿Quiero hacerlo totalmente sola? Mis padres y mi hermano viven en Florida (sitio del que pienso mantenerme bien lejos), Presley vive aquí en Tennessee y el padre del bebé… No cuento con nadie en Media, más allá de las personas que trabajan para mí. Tener un bebé ya es bastante duro para las parejas casadas, pero ser madre soltera sin una red de apoyo… será casi imposible.


  Una noche increíble me ha cambiado la vida por completo.


  —¿Angie? —me llama Presley, obligándome a apartar la vista de la ventanilla.


  —¿Qué?


  —Te he preguntado si te apetecía salir esta noche con Grace y con Emily. Les encantará verte.


  Suspiro al darme cuenta de que no puedo salir de fiesta y beber.


  —No sé. La verdad es que no me apetece nada. Y estoy cansadísima. —Estoy cansada a todas horas.


  Presley me mira con evidente confusión.


  —Mmm… Te conozco desde hace una eternidad y nunca has pasado de una noche loca. ¿Sigues mal? Pareces estar bien.


  El impulso de soltarlo todo sale a la superficie. Se me llenan los ojos de lágrimas cuando vuelvo la cara hacia la ventanilla para no enfrentar su mirada. Todo va a cambiar. Toda mi vida se ha ido a la mierda.


  —No. A ver, que estoy bien. Estaré bien. Preferiría quedarme en casa. Tal vez mañana…


  Admitir este detallito va a cambiar toda la conversación. Presley es una madre estupenda y sé que lo verá como algo fantástico.


  A ver, que me encantan los niños, pero nunca me he imaginado como madre. Estoy feliz con mi coqueto apartamento en el centro de Filadelfia, con la pastelería y con mi patética vida amorosa. Esas cosas me hacen ser… yo.


  Y, en este momento, me golpea la realidad. Nadie va a querer salir conmigo.


  Voy a ser la madre soltera que todo el mundo compadece.


  Voy a estar sola.


  Me tapo la boca con una mano mientras me echo a llorar.


  —Angie. —Presley aparca el coche cuando entramos en el camino de tierra que da acceso a su casa—. Angie, mírame.


  Niego con la cabeza.


  —Estoy bien. No pasa nada.


  —¿Qué te ha dicho el médico?


  Su voz destila amor y compasión. Algo en mi interior me dice que se huele lo que me pasa.


  Me abrazo el abdomen antes de mirarla.


  —Estoy embarazada. Estoy…


  —¡Me cago en la leche! ¿Estás embarazada? —Se lleva una mano a los labios.


  —Eso parece.


  Solo atino a imaginarme las cosas que le pasan por la cabeza. Empiezo a jadear cuando pienso en el follón en el que estoy metida. Ya me he metido en líos antes, pero este se lleva la palma. Voy a tener algo que me necesita para sobrevivir. Ni de coña voy a poder hacerlo. Si casi no consigo organizar mi vida, ¿cómo voy a organizar la de otro ser vivo?


  —¡Ay, Dios! ¡No puedo hacerlo!


  Presley me abraza mientras lloro.


  —Todo va a salir bien.


  —No. —Me aparto—. No es verdad. ¡No puedo tener un bebé! Si ni siquiera soy capaz de cuidar una planta. Estoy sola allí. ¿Cómo voy a hacerlo?


  —Puedes hacerlo porque eres fuerte y cariñosa. ¿De cuánto estás?


  La miro a los ojos y casi me atraganto con las siguientes palabras:


  —De dos meses.


  —Eso quiere decir… —Veo cómo hace los cálculos mentalmente—. ¡Ay! ¡Ay, Dios mío! ¡Estuviste aquí hace dos meses! ¡Cuando Zach me propuso matrimonio!


  —Ajá. —Mi voz destila desesperación.


  —¿Wyatt?


  —Sí. El cabrón de Wyatt. ¿Por qué soy tan tonta? ¿Por qué, de todas las personas de este puto mundo, ha tenido que ser él? El tío que se ha pasado toda la vida llorando por ti. El tío que me dejó en mitad de la noche para que me fuera de su casa sola. A ver, ¿no podía haber sido uno de Filadelfia para que mi vida no se fuera a la mierda?


  Su sonrisa se ensancha y veo un brillo tierno en sus ojos.


  —Sé que ahora mismo estás que no sabes qué hacer. No te culpo, pero todo va a salir bien. Ya lo verás, todo va a salir bien. ¡Vas a tener un bebé! Y a lo mejor hay un motivo por el que te dejó aquella noche… una noche de la que, por cierto, no me has hablado.


  ¿Se tiene que fijar en ese detalle?


  —¿Cómo? ¿Cómo va a salir bien?


  —No forma parte de tu plan, eso es verdad. Pero Wyatt será un padre increíble.


  Niego con la cabeza.


  —Ni siquiera sé qué voy a hacer. A lo mejor no se lo digo. A lo mejor no me lo quedo o ni siquiera lo tengo.


  Me conoce lo bastante como para no replicar. Puede que no esté contenta con la noticia, pero sé que me lo voy a quedar. Presley también lo sabe. Es que es demasiado. Demasiadas cosas en las que pensar. Decírselo a Presley ha sido la parte fácil, lo difícil será decírselo a Wyatt. Tiene derecho a saberlo, pero es lo último que me apetece decirle. Porque vendrá seguido de un montón de preguntas y de problemas. De cosas que todavía no he decidido.


  —Es decisión tuya, cariño. Solo puedo decirte que no es propio de ti.


  Gimo.


  —Te odio.


  —Y yo te odio más.


  —¡Es culpa tuya que haya pasado todo esto! —Agito las manos en el aire.


  Presley pone los ojos como platos.


  —¿Culpa mía?


  —Sí —le aseguro al tiempo que la señalo con un dedo—. Si no me hubieras obligado a venir de visita, no me habría acostado con él. Si no te hubieras enamorado de nuevo de Zach, ahora mismo yo no estaría aquí.


  —En fin, ya que estamos atribuyendo culpas… Si no hubieras ido a la universidad en Maine y no hubieras sido mi compañera de habitación, no habría conocido a Todd. Si no hubiera conocido a Todd, no me habría casado ni habría estado viviendo en Pensilvania. Si nada de eso hubiera pasado, no habría vuelto a Bell Buckle. Así que ¿de quién es la culpa en realidad?


  —Repito que te odio.


  Se echa a reír y pone de nuevo el coche en marcha.


  —Yo también te quiero.


  Llegamos a la casa y los niños ya nos están esperando, dando saltos y saludando con la mano. La tristeza y el miedo que he sentido hace nada se disuelven cuando salgo corriendo del coche.


  —¡Cay! ¡Logan!


  —¡Tita!


  Los abrazo y les doy un achuchón enorme. Son unos niños estupendos. Han pasado un infierno, pero siguen sonriendo. Y en gran parte se debe a las familias de Presley y de Zach, que supongo que incluye a Wyatt.


  —¡Ah, mis niños! ¿Qué tal el cole? —les pregunto, a sabiendas de los gruñidos que voy a recibir en respuesta.


  —Es genial. ¡Logan tiene novia! —suelta Cayden, muy ufano.


  —¿En serio?


  —¡De eso nada! —Logan le da un puñetazo a Cayden. Suelto una risilla y me siento mucho mejor al instante.


  —Angie —me saluda Zach con una sonrisa, desde su lugar en el porche—. Me alegro mucho de que hayas venido. Pres necesita que alguien la frene con todo esto de la boda.


  Hay veces en las que echo muchísimo de menos a mi hermano, y esta es una de ellas. No estaría abrazando a este hombre ahora mismo. Estaría acurrucada en el sofá, no embarazada, con mi cuñada y mi hermano. Nos beberíamos unas copas de vino y hablaríamos de los niños y de que tengo que dejar de vivir como una universitaria. Todd mascullaría que nadie es lo bastante bueno para mí, pero, acto seguido, diría que moriré sola si no encuentro a alguien medio decente. Habríamos acabado riendo y yo me habría quedado dormida en el sofá. Iría a por donuts por la mañana, comentaría con Todd las noticias del día y, luego, volvería a casa. Ojalá lo estuviera abrazando a él en este momento.


  —Estás genial. —Me sonríe.


  Me siento fatal.


  —Gracias. ¡La casa está estupenda!


  —Somos muy felices —dice Presley al tiempo que rodea la cintura de Zach con un brazo.


  La última vez que estuve aquí, estaban levantando las paredes y la casa era un hervidero de albañiles. Pero es preciosa. La casa es enorme y tiene vistas al lago que hay en la propiedad de Zach. El enorme porche que rodea toda la estructura, con mecedoras de madera de estilo Adirondack, ofrece la panorámica perfecta. Es de nueva planta, pero la han construido de forma que parezca que este es su sitio. Absorbo todos los detalles y me alegro por mi amiga. Pese a todo lo que estoy pasando, Presley se merece una vida con todo lo que desee.


  —Es perfecta. Yo…


  —Vaya, vaya. —Es una voz que reconocería en cualquier parte—. Pero si es la chica de ciudad.


  Me cago en la puta.


  Me doy la vuelta y me topo con la sonrisa deslumbrante, los ojos de color miel y el pelo castaño con los que he estado soñando. Wyatt Hennington está delante de mí con unos vaqueros ceñidos y una camiseta negra, y me mira con expresión apasionada. Todo mi interior se tensa, en especial las entrañas. Dios, está para comérselo. Contengo las ganas de abalanzarme sobre él y entierro los recuerdos de lo bien que besa. Un escalofrío me recorre la columna cuando rememoro aquella noche. ¿Por qué reacciona mi cuerpo de esta forma al verlo?


  Extiende el brazo y me roza la mejilla con los dedos, una caricia muy liviana. La piel me arde cuando se acerca a mis labios. Me quedo de pie inmóvil, como una estatua, mirándolo. No debería ser capaz de dejarme sin palabras, pero lo consigue.


  —¿Por qué estás aquí? —le pregunto con un deje decepcionado.


  Wyatt Hennington me mantiene cautiva mientras acorta la distancia que nos separa.


  —Estás preciosa, Angel. —La forma en la que sus ojos relampaguean al decirlo hace que el corazón me dé un vuelco.


  —¿Qué tal si entramos? —Presley me salva, y suelto un suspiro aliviado.


  —Genial.


  —Vamos, tita, vamos, ¡te voy a enseñar mi nueva habitación! —dice Cayden, que se da media vuelta y entra corriendo en la casa, dejando a Logan atrás, para que lo siga.


  Vale, la cosa no está saliendo como la había planeado, claro que nada parece salir según mis planes. Puedo soportar entrar en la casa, comer y esperar a que se vaya. Después ya me entrará la neura. Todavía cuento con un poco más de tiempo, el que necesito para seguir guardándome el secreto. Un plan. Necesito un plan.


  —Bueno, pues vamos dentro —dice Presley, con un deje guasón en la voz más que evidente.


  —Ahora entramos nosotros —replica Wyatt, y veo con asombro cómo Presley y Zach entran, cerrando la puerta a su espalda.


  Me quedo boquiabierta. No puedo estar a solas con él. No estoy preparada para contarle nada. Aunque ese sea el dichoso motivo de que esté aquí. Pero todavía no.


  —Creo que debería entrar… —Echo a andar.


  Wyatt me agarra de un brazo, deteniéndome.


  —Habla conmigo un momento.


  Me doy la vuelta, le miro los dedos y luego lo miro a los ojos.


  —No hay nada que decir.


  —¿Cómo estás, Angel?


  —Estoy de maravilla. Gracias por preguntar. Ahora voy a entrar. —Hago ademán de moverme de nuevo, pero me sujeta con fuerza.


  Me resulta inconcebible que no se haya casado a estas alturas. A juzgar por todo lo que me cuenta Presley, es un tío genial. Es amable, fiel, considerado y es evidente que está cañón, pero se niega a comprometerse en serio. A veces, me pregunto si en gran parte se debe a que estuvo enamorado de mi cuñada. Se ha pasado toda la vida queriéndola y viendo cómo ella quería a su hermano.


  Presley y yo hemos hablado largo y tendido del tema. A Presley se le rompió el corazón cuando él le confesó, hace muchos años, lo que sentía. Eran buenos amigos desde pequeños, y siguen siéndolo, pero ella nunca le correspondió. Wyatt es el hombre que devolvió a Zach a sus brazos. La quería tanto que la dejó marchar.


  —No seas así. —Me acaricia la muñeca con el pulgar.


  No puedo creer que esté pasando esto ahora mismo. Creía que tendría un día o dos antes de verlo. Salta a la vista que no va a ser así. Casi no he sido capaz de contárselo a Presley, y ahora tengo que averiguar cómo contárselo a él. Mi vida es una mierda.


  —Solo quiero entrar, Wyatt. Tengo que hablar con Presley. —La última frase es más una súplica. Si consigo alejarme de él, podré pensar con claridad. Solo voy a estar aquí unos días. Supuse que hablaríamos unos cinco minutos antes de irme y que, luego, podría marcharme tan tranquila.


  —Pues yo creo que deberíamos hablar de la última vez que estuviste aquí. —Su voz se vuelve muy grave y ronca.


  —No sé para qué vamos a hacerlo. —Libero la mano.


  Me muerdo la lengua para no soltarle que, la última vez que estuve aquí, nuestra «conversación» cambió nuestras vidas.


  —Yo creo que hay un motivo.


  —¿De qué quieres hablar, Wyatt?


  —Podríamos saltarnos la conversación. Seguro que a Presley y a Zach no les importará tener la casa para ellos solos. —Me vuelve a coger de la muñeca y me acerca a él—. Y puedes intentar engatusarme de nuevo. Solo que, esta vez, no opondré tanta resistencia.


  Cabrón.


  —Creo que te confundes. —Yo no lo busqué, fue él—. Me deseaste desde que me viste. Me comías con los ojos cada vez que me agachaba, era superior a tus fuerzas, ¿verdad? —Empiezan a saltar chispas entre nosotros—. Me deseabas, Wyatt Hennington. Fuiste tú el que hizo el pino con las orejas para engatusarme. Yo había venido por mi amiga y tú te propusiste llevarme a la cama.


  Nuestros labios están a pocos centímetros. Sería muy fácil besarlo. El deseo que sentimos los dos eclipsa la rabia o la frustración que subyace bajo la superficie. Todo lo que nos rodea se reduce a esto. Inhalo su aroma. Su cuerpo irradia calor. Un cuerpo que sé que es puro músculo y casi perfecto.


  «Bésame, Wyatt.»


  No. No quiero que lo haga. Son las putas hormonas las que están hablando.


  —Ni siquiera me conoces —replica Wyatt, y nuestras narices casi se rozan—. No tienes ni idea de lo que estaba haciendo.


  —Sé lo que no estabas haciendo —contraataco—. No estabas siendo un caballero.


  Esboza una sonrisilla torcida.


  —Si no me falla la memoria, no te gustan los caballeros.


  —¡A lo mejor me gustan después!


  Tiene razón. Me gustó muchísimo que no fuera un caballero mientras estábamos en la cama. Lo que no me gustó fue despertarme y ver que se había largado, como si esperase que yo me fuera, tal como lo haría una puta. La idea me hace pensar un segundo. No sé… a lo mejor lo era. Me rendí sin apenas oponer resistencia. Supongo que el dicho de «Para qué comprar la vaca cuando tienes la leche gratis» es cierto. Pero eso no implica que no esté cabreada.


  —Menuda cara tienes. —Me libero de un tirón.


  —¿Por qué narices estás tan cabreada?


  Este tío está flipado.


  —¡Te fuiste! ¡Me desperté y no estabas por ninguna parte! —No puedo creerlo—. Te esperé media hora. Luego me quedó claro que te fuiste para que yo me largara. Así que lo hice. Para que luego digan del encanto sureño…


  —Mujeres. Sois las criaturas más complicadas de la Tierra. —Wyatt se acerca de nuevo y me coge de la cintura.


  —¡Pues vosotros tampoco sois moco de pavo! Has ido detrás de mí durante casi dos años, diciéndome lo fantástica que fue la última vez y todo lo que quieres hacerme, pero cuando lo consigues, te das el piro. —Deja la mano donde la tenía, aunque intento soltarme, de modo que continúo—. Y para rematar, ni te molestaste en llamarme ni nada después. Pero nada de nada. —Entrecierro los ojos, porque estoy muy cabreada—. Y no será porque no podías conseguir mi número, Wyatt Hennington. Es que yo no valía la pena el esfuerzo.


  —Cariño. —Se inclina hacia delante.


  —No me llames «cariño».


  —Preciosa. —Sonríe—. Trabajo. Todos los días de la semana.


  Y eso ¿en qué me afecta?


  —Lo que tú digas. —Cruzo los brazos por delante del pecho a la espera de que termine. No sé qué tiene que ver que trabaje para los padres de Presley con el hecho de que se fuera.


  Wyatt pasa de mi réplica y continúa:


  —Verás, por aquí a los caballos les importa una mierda si es domingo. Tienen que comer. Y dado que trabajo para los Townsend, tengo que asegurarme de que el rancho está bien atendido. No te dejé ni quería que te fueras, pero no pensaba despertarte a las cinco de la mañana… a menos que fuera para otro asalto.


  Ni siquiera se me había pasado por la cabeza que estuviera trabajando. Supuse que había terminado conmigo, pero, al parecer, me equivoqué, algo que me irrita. No sé por qué. Claro que tampoco importa, porque eso ya no es lo que me preocupa.


  —¿Qué leches quiere decir eso? —pregunto, con la vista clavada en el cielo.


  Wyatt me toca la mejilla.


  —Quiere decir que no quería dejarte, Angie Benson. Quiere decir que me gustaba tenerte junto a mí. Quiere decir que, la próxima vez que te tenga en mi cama, con esa melena rubia en mi almohada, deberías quedarte ahí. Quiere decir que quería que te quedaras.


  La conexión entre los dos es tan fuerte que me aterra. Casi no conozco a este tío. Vive en Tennessee y monta un dichoso caballo. Es todo lo contrario a mí, en todos los sentidos. Sin embargo, el deseo de besarlo es enorme. Me recuerdo que él no sabe que, por culpa de aquella noche en cuestión, nuestras vidas quedarán ligadas para siempre. Hemos creado una vida y ahora las nuestras han cambiado.


  —Di algo —me invita.


  Digo lo único que importa a estas alturas:


  —Estoy embarazada.


  3

  

  Wyatt


  «¿Que está qué?»


  —Lo siento. —Niego con la cabeza—. ¿Que estás qué?


  —Que voy a tener un hijo tuyo.


  ¿Por qué lo dice como si acabaran de atropellarle al perro?


  —¿Estás segura?


  —Sí, estoy segura. ¡Por eso estoy aquí! Felicidades, papá —contesta, pero soy incapaz de oír lo que dice.


  Está embarazada.


  Voy a tener un hijo.


  Repaso lo que sucedió aquella noche para ver cómo narices ha podido pasar esto, pero usamos la cabeza. No pasó nada que yo recuerde. Los condones estaban bien. Sí, lo hicimos unas cuantas veces, pero ni siquiera iba borracho.


  Esto es un error. Siempre tengo cuidado. Joder, siempre tengo mucho cuidado. No puede ser mío.


  —Cariño —digo una vez que llego a esa conclusión. Sus ojos se clavan en los míos—. Siento mucho que estés pasando por esto. —Separa los labios para tomar una bocanada de aire—. Pero no es mío. Me siento fatal y eso, pero es imposible que sea mío.


  —¿Qué coño estás diciendo? —replica Angie a voz en grito—. ¿Que no es tuyo? —Levanta aún más la voz—. ¡No me he acostado con nadie más! Estoy de nueve semanas. Haz las cuentas, genio.


  Observo cómo golpea el suelo con la punta del pie repetidamente mientras espera.


  —Usamos preservativo.


  Casi veo el humo que le sale por las orejas.


  —¡Noticias de última hora: no funcionó!


  —¿Estás completamente segura? —pregunto de nuevo—. A ver, que si estás segura al cien por cien.


  —Sí, Wyatt. Estoy completamente embarazada. —Suspira y luego añade—: Es tuyo. —Como si quiera especificar una vez más que voy a ser padre.


  —Mierda.


  Es posible, y dudo mucho que haya hecho un viaje tan largo para engañarme. En el fondo, no le gusto demasiado y tampoco me cree una buena persona. Si está de nueve semanas, la fecha coincide con su estancia aquí. También debo suponer que la que pronto será mi cuñada lo sabe, y ella no me mentiría… sobre este tema.


  —Eso digo yo. Así que, en fin… vamos a tener un niño. Tú eres el padre. —Sus ojos me atraviesan—. ¿Qué hacemos?


  —Vale. —Empiezo a pasear de un lado para otro mientras mi mente asimila por fin la idea de que el niño es mío—. Estás embarazada, ¿verdad? A ver, que no es lo más oportuno, pero tampoco es que sea el fin del mundo. Lo superaremos.


  —¿Lo superaremos? ¿Cómo que lo superaremos? —Se le llenan los ojos de lágrimas—. Esto no se puede superar, Wyatt.


  La necesidad de arreglar esto se apodera de mí. Soy un hombre. Un hombre capaz de solucionar problemas. Así que eso es lo que voy a hacer.


  —Te lo explico. Te mudarás a Bell Buckle. Nos casaremos. Ampliaré mi casa y, una vez que esté todo listo, nos instalaremos en ella. Siempre puedes trabajar con mi hermano. Y, después, reclamaré mi posición como propietario para que podamos…


  —¡Eh! ¡Para el carro, colega! —grita Angie—. ¿Te has vuelto loco? ¿Casarnos? ¿Que me mude? No. ¡Ni hablar! —Niega con la cabeza y empieza a jadear.


  Me acerco a ella para cogerla por los hombros.


  —Tranquila. Respira. —Toma varias bocanadas de aire mientras la guío hasta los escalones—. Siéntate. Necesitas tranquilizarte.


  Angie me mira y lo veo todo. Sus miedos son evidentes en esos oscuros ojos azules. Pienso de repente en lo guapa que es, y me espanta no poder controlar esa reacción. La deseé nada más verla. Una locura, porque siempre me han atraído las morenas de ojos verdes. No hace falta pensar mucho para entenderlo. Pero Angie es distinta.


  Su actitud la hace más irresistible. Estuvimos juntos una noche y supe que tenía que repetirlo. Cuando volvió hace unos meses para celebrar el compromiso de Zach y Presley, descubrí que estaba disponible para repetir la experiencia. El sexo fue explosivo, pero hubo algo más… Me sentí atraído por ella como no lo he estado por nadie.


  Prendió un fuego en mi interior que acabó chamuscándome. Pero, claro, tampoco es que yo tenga la culpa. Tiene razón al decir que no la he llamado, pero ella tampoco se ha puesto en contacto conmigo. Salí para encargarme de las tareas del rancho y, al volver, se había ido. Presley me dijo que regresó a su casa en el primer vuelo que encontró y ese fue el final de nuestra aventura. Cuando Zach me comentó que Angie pensaba venir, supuse que tendríamos que aclarar un poco las cosas, de ahí que esté aquí ahora mismo. Pero no tenía ni idea de que estaba embarazada.


  —No voy a casarme contigo. —Su beligerancia me conmueve.


  —Ya cambiarás de opinión.


  —Tampoco pienso mudarme aquí. —Cruza los brazos sobre el pecho.


  Y un cuerno que no.


  —Ya lo veremos.


  —No es una broma. Estoy embarazada, pero eso no significa que…


  —Significa muchas cosas —la interrumpo mientras le cojo una mano—. Para mí lo es todo. No estoy de acuerdo en que críes sola a nuestro hijo en Pensilvania. Y eso significa que las cosas han cambiado por completo.


  Angie suspira y aparta su mano de la mía.


  —Hace un momento no creías que fuese tuyo y ¿ahora quieres casarte conmigo?


  —Angie, no pretendía hacerte daño. Pero apareces de repente, después de pasar meses sin saber de ti, diciendo que estás embarazada. No sé muy bien qué esperas.


  Se pone de pie y suelta un gemido antes de mirarme de nuevo.


  —No espero nada.


  —Bueno, pues ten claro que soy un hombre que se hace cargo de sus responsabilidades, y eso significa que vamos a casarnos, que te vas a mudar y que voy a cuidarte.


  —¡Estás loco! —Se lleva las manos a la cabeza—. Puede que las cosas funcionen así en Bell Buckle, pero ese rollo no me va. No voy a casarme contigo solo porque estoy embarazada. No somos adolescentes que todavía no han salido del instituto. No necesito que nadie me cuide —añade, haciendo un gesto con los dedos para entrecomillar la palabra—. Lo último que deberíamos hacer es casarnos por obligación. Ni es justo para nosotros ni lo es para el niño. Estaré bien por mi cuenta.


  ¿Qué leches les pasa a las mujeres? ¿Son todas tan cerradas de mollera? O a lo mejor solo lo son las mujeres con las que me relaciono.


  —Vamos a dejar una cosa clara. —Me muevo de manera que quedamos cara a cara—. No estás sola. Vamos a tener un niño —digo al tiempo que muevo una mano para señalarla a ella y después señalarme a mí—. Tú y yo. No lo vas a tener tú sola.

OEBPS/Images/logo_e.book_flecha.png
«D






OEBPS/Images/9788494718595.jpg
DIME
QUIERES

CORINNE MICHAELS

TERCIOPEL O





OEBPS/Images/logo_terciopelo_texto.png





